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l'l ARSENAL DE CARTAGENA-
( A P U N T E S HISTÓRICOS.) 

II. 
, Siete años, desde la muerte de don 
'?séPatino, habia pisado la marina 
il" genio protector, cuando Felipe 

•> próximo ya al sepulcro, en 
'*̂ fnendó su dirección al Marqués de 
^ í^»3enada. Pocas elecciones ha • 
'̂ '"Anse hecho con mejor acierto, ni 
^^ más cumplidamente hayan res-
Pĵ wdido la bondad de los resultados, 
^"gamos una grande armada hasta 
^''lümero de sesenta navios y s<5-
8̂nia y cinco fragatas, y otros bu 

^̂ 6» menores: decia D. Zenon de So-
J^^^eviiiii á Fernando VI; si no po-
^«mos igualarnos en ejércitos á la 
faíicia, i)i en fuerzas de mar á la 
•ig'aterra, lleguemos hasta donde 

Podan^os con tal que se consigí el 
Y^^ la ISspaña enlos conflictps eu-
•̂ peo» puedt^ marcíiar libre do toda 

'•Jjestion estraña cual convenga á 
•̂̂ s intereses;, aprovechando en pro 

^^ ellos las alianz is y arbjtrages 
Para q^g futjse/íolicitada. LajÉspañí^, 
*̂ rica; sut colonias le dan abun-

^mtemente sus tesoros, levantemos 
•̂"Señales y acunjulemos en ellos 

"̂ ¡̂ antos elénaentos se hagan necesi-
- *°* á la creación y sostenimiento de 
, 1̂^ marina fuerte, poderosa, que 
^ga respetar nuestro nombre» cual 
Ĵ ^otro tiempo, en todos los mares 
"̂'í mundo. 
^on tan generosos empeños las 

Ĵ *as mudaron de semblante. Al 
*̂̂ |«Usmo sucedió el movimiento; á 
!*'tiaccion la actividad; las arcas 

Erario se abrieron para prodigar 
^ tesoros, de los cuales una buena 

^. '̂'tees desunida para la continua-
^^ de las proyectada» obras de los 
,!*^nales de Ferrol y Cartagena. La 
'•«Ction de las del primero se puso 

j '̂ r̂go de P. Cosme Alvarez; la del 
I Sindoal del ingeniero de los rea-
n* ^ércitos D. Sebastian Feringan 
°'̂ lés. Este lüvantó nuevos planos 

^ ̂  di5 comienzo á las obras el dia 
• ^e Julio de 1749. Dichos planos 

. '^metieron al examen del capitán 
n 'lavio D. Jorge Juan, que vino á 
j^ ftagána con instrucciones del 
A^> acompañado de los alféreces 
4e M^^° D. José Solano y D. Pedro 
6n , '"*• El principal encargo que 

^"^s se le hacia era el estudio 
Para 
fg ®' establecimiento de grandes 
IQJ^P^^CUIOS para carenar en seco 

'navios, que son lo que los fran-
3S 

ingleses W * ^'*man Formes y los 
tjjj^?-A. la inteligencia de estesábio 
ejj ^^^ y á la pericia de Feringan 

^< î«endó Fernando VI el trazado 

y forma de un arsenal tan magnifico, 
(palabras textuales) como él queria 
se hiciese en este puerto. 

Acordes uno y otro en la conve­
niencia y en la posibilidad de los 
diques separáronse no obstante en 
la cuestión de forma, pue» mientras 
«I primero propoma la curva para 
los costados, el segundo opinaba lo 
contrario. En pro de estos pareceres 
el uno mandó hac^r un modelo, bajo 
la forma de su ide d, el otro levantó 
su plano; y remitido todo á la corte 
aceptó <;l Rey el propuesto por don 
Jorge Juan, fiando su •jacucion á 
Feringan. 

Dos eran los diques que debian 
abrirse, el uno qu« es el conocido por 
el pequeño, para navios do 50 á 70 
cañones; el otro, ó sea el grande, para 
buques de mayor porte. Las obras 
de escavacion comenzaron por este 
el 1. o de Abril de 1753. Hasta los 
32 pies 8 pulgadas trabgóse por un 
terreno compuesto d» tarquín con 
algunas porciones de arena conglu­
tinada. A esta profundidad s^ tocó en 
el virgen que era de arcida roja y 
algunoa pequeños guijarros, y tan 
consistente y de dureza tal, que se 
hizo necesario el empleo, de pistole­
tes ó pequeños barrenos. Patla ei 
acotamiento de las aguas manan­
tiales que surtieron en estas escava-

ciones, bubo que r«curmr fi aMX|ilÍQ < 
constante do tremta y sieie tjuuiboi^ 
de rosario. La cimentación de estQ 
dique estaba formada de tres hila: 
das, una sobre otra, de piedra de 
atavaire de dos pies y cuatro pul­
gadas de espesor cada una; y sobre 
este triple cimiento se colocó «I pa­
vimento de piedra blanca de Alican­
te. Dióse por concluido el dia 15 de 
Agosto de 1754, á los diez y seis 
meses y quince dias; siendo su costo 
de materiales y jornales quince mi­
llones, quinientos yeintidosmil,qui­
nientos veintiséis reales. 

Las pbrus del dique pequeño que 
ofreció los mismo accidentesde ter­
reno que el grande, principiaron en 
16 de Enero de 1756 y terminaron 
en el espacio de un año, dos mesesy 
veintinueve dias, en 15 de Abril del 
57. Ascendió su coste á tres millo­
nes, quinientos sesenta y siete mil, 
ochocientos noventa y seis reales. 

Entre uno y otro dique se levantó 
la casa de bombas donde se hizo 
la poza ó^cisterna. y se colocaron 
aquellas para el desagüe. Este ro­
busto edificio, con muros de trece 
pies de espesor, y pavimento de diez 
pies y cuatro pulgadas, constaba de 
dos cuerpos y treinta y cuatro pies 
de elevación; costó un millón, dos­
cientos cuarenta y siete mil, ocho­
cientos sesenta y nueve reales,y eje­
cutóse su construcción en el tiempo 
de ocho meses y catorce dias, desde 
el 16 de Agosto de 1754 hasta 30 de 
Abril del año siguiente. 

Las bombas de rosario' que en él 

se.c)l<>caron fueron 46. Cada una de 
el tai era servida por esclavos moros, 
ó foizados, los cuales se relevaban 
de ouatn» en cuatro horas. Trabajan­
do todas se dejaba en seco el dique 
graide en doce horas. Para el peque­
ño K)lo se necesitaban ocho. Dos 
imbornales de doce pulgadas de 
diájnetro abiertos en las puertas de 
ambos diques á catorce pulgadas 
b.ijo el nivel del mar, daban entra­
da 6 las aguas cuando se queria po­
ner á floté el navio. 

Lo» diques del Arsenal de Carta­
gena vinieron á resolver el gran pro-
blt'úia sobre la posibilidad de estas 
obras hidráulicas en puertos á don­
de no llegan las mareas; y lo que no 
se atrevieron á hacer los francés en 
Tol^n, ni los veneciano» en su famo­
so arsenal, vióse satisfactoria monte 
conseguido en el tnejcr puerto del 
Mediterráneo. 

don lus obr.ts de los diques con­
currieron las de los varaderos y gra­
das para la construcción de toda 
cla^e de bajeles. Las mas importan • 
tes Ifueron las dos que hay situadas 
líl É. d^ los dichos diques, la prime­
ra de.las cuales esj»la que »u»t;enta 
á la co^Wü A,ragon. El caudal in-
vemdo an la formación de ambas 
gribas y varaderos asctndió á un 
millón, cuatrocientos veintiséis mil, 
ochóci«Qtos treinta y cuatro reales., 

coqstruyd Otra que se denoiniüó de 
Sarita Rosalía, en el mismo sitio que 
hof ocupa el varadei"© de este.nom-
bre; y otras dos para fragatas y bu­
ques menores en*el costado E. del 
Arsenal, y soii las conocidas por los 
var'áderos de Marruecos. 

Entre tanto avanzaba el vacia­
miento d«l plan déla dársena, cuyos 
tratajoi comenzáronse, 6 mejor di-
choi se continuaron el dia 19 de Ju­
nio de 1750, y se levantaban sus 
muelle», cuyo coste total, incluso el 
importe del que da frente al puerto, 
y cimientos de los edificios conti­
guos, se hace subir á veintiséis mi­
llones, setecientos cuarenta mil, 
nuevecientos cincuenta y cinco 
reales. 

En todas estas obrus de e»cava-
cion, hay que notar una circuns­
tancia digna de que se fije ea ella 
la atención; y es la abundancia de 
manantiales de excelentes aguas que 
por donde quiera surtían, lo mismo 
por la parte de los diques, («n los 
cuales rompian con tal fuerza que 
nunca pudo atajárseles), que eu el 
vuradejro de Santa Rosalía; en mu 
chos puntos de los cimientos en la 
misma dársena; y en algunos sitios 
á muy escasa profundidad. A los 
dos meses de empezadas , Us obras 
de la dársena se daba cuenta al Rey 
de haber sobrevenido un copioso 
manantial de aguas dulces que ha 
bia inundado toda la escavacion, 

I siendo precisoapücar^eguidnriiente 

seis bombas y gran cantidad de 
baldes, y trabajar diá y noche párá 
ver de rr-ducírla. Hástáel af̂ o 1770,' 
cuando no habia proporción de ha­
cerla en las fuentes déla ciudad, los 
buques hacían sus aguadas en un ' 
manantial situado cerca deía-s gra­
das deMarruébos,delarite del alma­
cén general, cuyo pozo, provisto de 
sn correspondiente brocal, mantú­
vose abierto hasta ha¿e pocos años. 

Otraclrcunstaacia, no menos dig­
na de llamar también lá atet)cíon 
debemos hacer notar aquí a los afi­
cionados á la numismática' y á la ar­
queología; y es la riquezas de arnbos 
géneros que se exhumaron de las 
grandes escavacioués. Adentás de las 
monedas halladas on el áltio donde 
se le vantóel malecón en el'mes de 
Abril de 1752, seremilieroüá Ma­
drid gran cantidad de fragmento^ y 
objetos de antigua» época»; y en Ju­
nio del mismo año, sois grandué c i-
jones con otros íragraéfttíiái áe'ar--
quitectura, ló cuál viéüd ' á deifnós 
trar qué en el sitió que Ocupa'el Ar­
senal hubo en los tiempos d¿I^as]^fi-
meras domihácíónieS pbbVabiott' 4 
edificios db seleoVf fábÍTlc .̂ coiíñc» 
templos, ty'alaci^ií, ó de otro ge 
ñ e r o . ^ • • • ^ "' , ' • ' ' ' 

Digimos en nuestro ant'?rior art i­
culo que el terreno desighs^dÓ para 
el Arsenal érá la t:ontinnacÍbá dó Ío 
q u e Ittrj l irtmamua A.Knarj«(í i l }a'' 

parte del E., y pórlááirímediábíáirtes 
del Teatro-circo se estendia un i rán 
caserío llamado el barrio d arrab*! 
de San R-ique, algunas de cuyas ca­
sas incluso taénnita, estaban den-
tro dei recinto trazado para el llue­
vo establecimiento, lo cual lüíxo ne­
cesario su expropiación y demtííí-
cion por aprecio que subió átréínía 
y dos mil duros. Laa caéas demoli­
das fu --ron cuarenta y nueve (í.) 

Además de estas exprdpiiicldáes, 
se hicieron otras varias, por cüi/Átii 
también dé la Marina, para la ' l í^-
macion y alineación de la baile* Rdii 
en la esttínsion que comprende des­
de el mismo barrio de Sím Roque 
donde terminaron lag ahteríiíres, 
hasta trente á las antiguas ca^hice-
rias en la plaza larga, íáscuaftes'ith-
portaron novent:»y dos mil cukreii-
ta reales, veinticinco m^ravédis. 
Esto hizo decir áU. Mateo Vudofii&h 
sucesor de Feíingan, en ¡cierto plei­
to, que no hay para que tp^j^r aíj,aí„ 
que la calle Real era del Rey por 
cuanto h bia sido formada con su» 
caudales. 

También contribuyóla Marínacon 
fondos de los destinados para el Ar­
senal ala expropiación efectuad» por 
el Ayuntamiento de esta ciudad, de 

(I) Cuando 80 demolió la aotigua er­
mita, de fian Eo^ue ae edificó la más es^a-
6Í08í̂  que hemoa conocido énelnnévoi'Bar* 
rio de este n<̂ »bre en A â ea que ooapa la 
caaa dfr fi. Pedro MwndflK. ' * i n ' . 


